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CRONICA DE LA SEMANA.
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E X T E R I O R .

L asesinato de Lincoln , que reprc- 
If-SCDlamos en

á [lucrlas cernidas en VVasliiiiglen, y Johnson había 
pronunciado un discurso, en el que man^es'aba la 
necesidad que liay do aplicar á los jefes insurrectos 
toda la scvcriilad de la ley . asegurándose que el 
gobierno del .\orlc liabin dirigido una pciidon al del 
Canadá [sira <pie enucgue los cdiii|i!iccs de Bootli, 
pero el Correo <te los Estiidos-Uuidos w m W;\, que 
siendo el uiinislro do Negocios oxlraiijeros, .M. So­

la cuarta pla­
na de este número, y  cuyos pnr- 
iiieoores verán niioslros lectores 
en otro lugar al hablar de la cap- 
1 lira de Booih y imierlc dcaqiiid, 
preocupa la atención del gobier­
no y  población de los Estados- 
Unidos, y  averiguado ya que 
Davis y  varias otras personas 
prepararon el golpe, el presi­
dente Johnson ha publicado una 
proclama ofreciendo 100,000 do- 
llars ó pesos duros á los que lo­
gren entregarlos. Según los par­
tes últímos, el ex presidente de 
los confederados estaba el 5 en 
Poweltewno, condado de Han- 
cooh, y  Envelic y  otros jefes de 
c-sle partido habían euviado á 
Grant una carta manifestando su 
horror é indignación por tan hor­
rendo crimen. El general Taylor 
se habla rendido con las fuerzas 
de su mando; pero Kirly Sinilli 
hubia llamado á los soldados con­
federados á coníinuar la guerra. 
Los habitantes de Honston (Te­
ja s ) habían resuelto el 22 de 
Abril ointiouar la insurrección, 
en atención á que el país es suñ- 
cientemenie vaslo y está provis­
to de recursos para rechazar la 
invasión federal; Aviby. Somelh 
y  Schremport se han unido lani- 
bicn para exhortar á los solda­
dos á que permanezcan fieles á 
la causa del Sur, que cuenta aún 
con recursos sulictenles y podrá 
seguir luchniido, y  en vista de 
que la guerra civil continuará 
empeñada en varios Estados, el 
Norte eonsen'ará sobre las ar­
mas un ejército de 150,000 hom­
bres. El ejército de Slierman lle­
gó ú Washington el dia 6.

El proceso militar formado á 
los cómplices en el asesinato de 
Lincoln continualxi activándose
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[w ard , optic'lo per-!onalnicnte á tolla violación , no 
Imbia que temer complicación alguna.

Sin emiwpgo, i>ara interesar á los.extranjeros en 
la can-<1 federal, el nuevo presidente h.i declarado 
en una proclama, que rchu-ará l.i liospilalidad un 
los puertos federales á los Imipics do guerra extran­
jeros si continúan l•ccibicn'lo en sus respectivos 
puertos á los cruceros insurrectos, y  res(i:'c,to á la 

cuestión con los negros, ha con­
testado á un mensaje que lo han 
dirigido, diciendo que si llegan 
á ser im|K>siblcs el acuerdo y ar­
monía entre blancos y negro*, 
espera que podrá ver reunida 

. r  esta última raza en un país con-
, - 1 1 - -  veniente, en donde podrá gozar

' .  de lodos sus derechos.
La .stiscricioQ al nuevo cni- 

_  „  prestito era cada vez mayor, y
, 1 el Correo de los Eslados-Vaidos

— -  decía iba cediendo la emigraciúii
__  á Méjico, si bien eominuaban los

_  enganches.
Según el Globo de Lóndres, 

Juárez habla emitido en New- 
York un empréstito de 25 mi­
llones de dollurs. I.,as DOtieias de 
los EsUidos-Unidüs respecto á 
Méjico parecen ser algo tranqui­
lizadoras, pues según el Uerald, 
el gabinete de Washinglou per- 

\Ji«  maneeerá neutral en la lucha en­
tre e! emperador Maximiljimo y 
Juárez. Ademas, los periódicos 
republicanos de New-York dcs- 
apruelxin el proyecto de engan­
che y reclutamiento para .Méjico, 
acusando á los diarios democrá­
ticos de la excitación que haceu 
á la nación y  al gobierno d pro­
mover una guerra europea, re­
cordando al gobierno el periódi­
co Le Counier la obligación que 
se impuso de guardar una es­
tricta neulriilidad, yamonestán- 
dole para que prohíba la organi- 
z.ocion de la emigración armada. 
El Correo de los Kslados-L'nidos 
ha asegurado también que el mi­
nistro de Esladu M. Scward, si 
su estado de salud se lo permite, 
presentara á Jolmson á .M. Mon- 
iholon, ininisiro francés, y  le 
inspirará la contestación que de- 
Ijerá darle diciéndoíe que el go­
bierno francés puede di-sechor 

i t ;i. lodo temor respecto á compüeu-
ái
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cioHcs en Irts asunlos de Méjico, toda voz que el go­
bierno de Wiishinglnn so o|>oiidrá enérgicainenlo á 
cuolijuicra violación de la neutralidad que respecto á 
Méjico se propone guardar, habiendo publicado pos- 
icriormento un despacho de Washington en que 
dice: que si el proyecto de emigración ú Méjico 
loma mayores proporciones, el prcsideiUe Johnsnn 
advertirá á las poblaciones que so adojilarún las 
mcilidas necesarias eonlra los que violen las leyes 
de la neutralidad.

Entre tanto parece que los enganches clandesti­
nos de los Estados-Unidos para Méjico preocupan 
iiHicho al gobierno de las Tiillerías, el cnal eslá 
dispuesto á ad.>ptar enérgicas medidas contra los 
voluntarios americanos, a.''adíciido corresponden­
cias de aquel punto recibidas en Liverpool, que hay 
pruebas de que los agentes encargados de las ofici- 
citius de emigración, compran en nombre de Juárez 
todas las arnnis y  tmiiiiciones que han llegado á ser 
disponililes en los Estados-Unidos, d consecuencia de 
la reducciiin del ejército.

Por los últimos |>artos se han confirmado las no­
ticias dcl Perú rccilridas en Soiithanipton, mnnifes- 
lando que la insurrección se ha propagado en las 
provincias de Hiinncavcliea y  Ayacucho, estándose 
reconcentrando fuerzas numerosas en Areiiuipa. El 
general Canscco, que como digimos en nuestra cró- 
nica_ anterior, habla sido proclamado presidente de la 
república por los rcireldcs, seguía refugiado en la 
legación de los Estados-Unidos.

Los ictégramas do París han anunciado que el 17, 
á las dos, se había firmado por los representantes de 
varias |»tencias europeas, la convención Iciegráfica. 
El .Woiíiípur ha dicho que el principe de Móuaco ha 
Cicrilo al Emperador y á la Emperatriz haciendo re­
nuncia espontánea y  formal de todos sus derechos, 
sobre Menlone y  Roquebrune. Eu el Cuerpo legisla­
tiva se habia presentado un proyecto de ley autori­
zando al ayunlíimiento de Paris para emitir ua em­
préstito de 250 millones de francos, reembolsables 
cii sesenta añus.

Por el balance dcl Banco de Francia publicado 
de 18. resulta que el numenrio ha aumenta­
do 15.3-33,000 francos. Los valores en cartera han 
disminuido 19 millones. y los billetes 9.700,000 
francos.

Según parle de Moslnganem, al visitar el Empe­
radora Relizm c, so vio súbitamente cercado á la 
entrada de l.i (joblacion por lod.a la tribu de los flilas, 
pidiéndole acaloradamente la libertad de sus parien­
tes, comprometidos en la última insurrccciou é in- 
icniados en Francia, y  el Emperador, conmovido por 
las súplicas y proluslas de fidelidad que le hizo la 
citada tribu, lo otorgó la gracia que pedia, acogien­
do la tribu el acto do clemencia del Emperador con 
las mismas aclamaciones, enérgicas y  entusiastas, 
con que fué recibido en Oran.

Según parles de Argel, habia empezado la expe­
dición contra l.is tribus kábilas de las montañas del 
Babors, li ibiondu sillo atacada durante la noche la 
población de Eukjank, en cuyo ataque ha tenido la 
columna expedicionaria nueve muertos y ocho he­
ridos.

El Consejo de ministros inglés ha aprobado la 
conducía de M. Bruce, representante de Inglaterra 
en Washinglim, el cual ha declarado al presidente 
Jolmson que la Gran Bretaña considera como sagra­
do é inviolable el derecho de refugio en el Canadá, 
y  que si más larde el presidente Johnson pedia la 
cxlradiciou de los refugiados en el Canadá, semejan­
te petición pndia provocar las más graves complica­
ciones.

El Upo del empréstito italiano se ha fijado eu 66 
francas, con los intereses desde Enero último, y  eu 
Italia sólo asciendo ya á 88 millones, habiéndose sus­
crito Turiii (wr 46; el Parlamentóse habia proroga- 
«lo y  el ministro del lulcrior llegaría á Florencia 
el 2 l de! actual.

La comisión de la Cámara de los ropresenlanles 
prusianos, encargaila del exúmeo del presupuesto de 
la Guerra para 1865, h.i concluido sus trabajos, con- 
culiendo 32 millones de Ihalcrs, pero negándose 
ú dar los seis millones pedidos por el gobicroo para 

, hacer frente á los gastos de reorganización del <-jér- 
eilo. En la cucsüon con Austria, el gobierno do Pru- 
sia h.a propuesto al de Austria una amnistía en favor 
de los habitantes dcl ducado dcl Schieswig. coude- 
nados por la petición dirigida al emperador Napo­

león, y el comisario prusiano de los Ducados habia 
reeilndo orden para abrir una información en averi­
guación de las quejas producidas por los daneses 
dcl Norte, habiendo sido invitada el Austria d lomar 
parle en osle asunto.

A Roma liabia llegado el 18 el conde de Rnvel, 
que secreta encargado do continuar con la Santa 
Sude apostólica las negociaciones comenzadas |ior 
el comendador Vogezzi, referentes á la provisión de 
sedes episcopales en el reino de liulia y  á otras cues­
tiones religiosas concernientes al mismo reino.

Finalmente, un telegrama de Conslanlinnpln ha 
anunciado que el Shali de Persia visilaró á San Pe- 
Icrsburgo y á las principales capitales do Europa.

INTERIO:\.

En el alto cuerpo colegislador ha Icido el señor 
ministro de Foinciilo dos jiroyectos de ley , uno 
para que se le conceda la ampliación de la ficiiltad 
de emisión do obligaciones j>or cueiila de las eiiy)re- 
sas mercantiles, y otro pidiendo iiu crédito de 100 
millones pura fomento de los riegos.

El Congreso ha volado definitivamente tos presu­
puestos de Gobernación. Fomento y Marina, y se 
ocupa en la discosion dcl de Gracia y Justicia.

El señor ministro de Estado prosciuó un proyecto 
de ley sobre organización dcl servicio consular, que 
so acordó pasara á l.i comisión que entiende en la 
proposición sobro igual objeto del Sr. Jove y Hevio.

El Congreso lomó en consideración otra proposi­
ción del Sr. Retorlillo pidiendo la libre introducción 
de objetos destinados á la agricultura, y se ha pues­
to á discusión el dictámen de la comisión sobre el 
proyeclo de ley concediendo exención de derechos 
á los efectos que se introduzcan dei extranjero para la 
construcción de un canal de conducción de aguas á 
Jerez de la Frontera, y  se leyó el voto particular del 
Sr. Jove y  Hevia negando dicha exención.

Hánse publicado como leyes la que suprime las 
informaciones de limpieza de sangre que todavía se 
exigían á determinadas clases y personas, ya para 
contraer matrimonio, como para ingrc.sar en algunas 
de las carreras dcl Estado, y la de enagenacion de 
los bienes dcl Real Patrimonio.

Tainbicu se han publicado dos reales decretos, (i- 
Jandü los gastos ordinarios y  extraordinarios é in­
gresos de las Islas Filipiuas, dis|>onieiido la forma­
ción de un censo general de la ganadería que exista 
en España y ca sus islas adyacculcs, ompadronún- 
dosc á la vez, tanto los ganados producidos en Espa­
ña, como los procedentes dcl extranjero, disponién­
dose que el empadronamientii em)>czará y concluirá 
en todos los pueblos el día 1.® de Setiembre del cor- 
rIeiilG año.

Por pane lelográlico de S.inlander, se ha anun­
ciado que los crmicrcianles de harina de aquella 
plaza hablan rcribido noticias de la Habana , eu las 
que se les aseguraba, que si llegaba á realizarse la 
baja ú 4 ','j pesos sobre las harinas extranjeras, y 
á 1 V* Í33 cspañola.s, las de Santander no podriau 
com|>ciir con I is de los Estados-Unidos, desde don­
de han propuesto un convenio para enviar todas las 
iuirinas que se necesiten, sin exceder nunca de 10 
pesos fiicrtos el barril.

Por último, de nuestra escuadra dcl Pacifico sa­
bemos que seguía anclada en la liahia del Callao.

i. L . T U.

R E S E Ñ A
DE LA SITUACION MILITAR EN FRANCIA.

{CotUinnacion).
A consecuencia de la necesidad de aumentar en 

Argelia el número de animales de tiro y  carga, hubo 
precisión de recoger las ínulas que se haiiian entre­
gado, habiendo teuidn que adoptar una medida aná­
loga respecto de 1,380 caballos que sirvierou para 
mantener eu pié do guerra el efectivo de los escua­
drones del tren do equipajes empleado en Argelia, 
y  á reemplazar en los regimientos del interior, las 
monturas dejadas cu Méjico por las tropas que vol­
vieron á Francia.

Taller de arzoticría de Sauraiir.— Esto taller, es­
tablecido ca la escuela üc Siumur, confeccioaa los

arzones necesarios para toda la caballería con exce­
lentes condiciones, asi bajo el punto de vista de fa­
bricación, como de economía, hasta el punto de que 
el modelo adoptado y usado por el cuerpo expedi­
cionario de -Méjico, lia ofrecido en Ram¡wña ventajas 
marcadas, puesá un í gran solidez, une la de poder 
ser compuesto con mucha facilidad y adaptarse per- 
fcctameiilc ú las diversas co.iformaciones de los ca­
ballos, facilitándola cstalaildad dcigincte.

-4í7i7/íTffl.
La adopción de armas de precisión y gran alcan­

ce, ha llevado cansigo la conslniccioii delicaila de 
artificios, que exigen un pcrsoaal especial y  perma­
nente, habiéndose satisfecho esta necesidad dcl ser­
vicio con la creación de una coiii¡Kiñía de artilleros 
veter.Hio-coheleros. Ea cambio so licenció una de 
tas cuatro compañias de ariillcros-voleranos, difíci­
les de reclutar |Kir su índole, y que tienden á des­
aparecer, buiiluiilndas en su servicio especial por las 
balerías de lus regimioiUos de arlilleria de á p ié , y 
por consigiiiciile, se piulo formar oqiirl cuerpo do 
nueva creación, sin sobrecargar el presiiiiacsto.

La aríílleria ha coniiuuadn en 186 Dos estudios y 
iraliajos que cmpremlió en 1863.

Lus dcparlomcnlos de Guerra y Marina prosiguen 
tratando scparadaiuculc, y cada uno cu su ramo 
especial, de resolver los problemas á que da lugar 
el estado actual de la ciencia, y para ello, pnecia 
racional qnc cada iiim do por sí estuviese a! coitícd- 
le de los estudios emprendidos, y do tos resultados 
conseguidos fuera do su propia acción. Con este ob­
jeto 80 agregó á la comisión de nrlilleria de marina 
un miembro de la do tierra, y á la comisión de este 
arma un individuo de aquella. Con igual inlcnlo, y 
siguiendo el mismo orden de ideas, se nombraron 
dos oficiales de arlilleria de cada departamento para 
formar parte de las comisiones permanentes de G.i- 
vTcs y  Chalons, que perlcuccen la primera á marina 
y la segunda á guerra.

La fabricación de armas portátiles de guerra se 
resintió , y  la de armas destinadas al comercio pro­
cedentes de las fábricas de Saiul-Eiieimc y Charlo- 
ville, basliinlc activa durante los primeros meses del 
año, bajó nolablomcnle en los últimos, sin otra causa 
apreciable que las flucluaeioacs habituales del co­
mercio.

Construcciones y  eslablocimicnlos de artillería.—  
Como consecuencia de la nueva organización del 
servicio, quedarian suprimidas desde l . °  de Enero 
de 1865, la dirección de artillería del Havre y  ia de 
fundición de Strasburgo, distribuyéndose las plaz-is 
de la primera cutre las direcciones de Taris y  Cher- 
burgo. La supresión de la segunda inauguraba la 
ejecución do la medida general adoptada para reem­
plazar los esubiccimictitos de su clase por la fundi­
ción Bnrgcs, que, á juzgar por la aciividid con que 
segnian los li aljajos, podría comenzar su fabricación 
en 1S66 á más lardar.

Probada hacia ya tiempo la utilidad de eslablccer 
una nuevo manuracliira de armas cu Sainl-Eiicnnc, 
el dcparlanienio de la Guerra eligió en 1863 ci ter­
reno que cedió la municipalidad pura t.in imporlanl 
establecimiento, y  abiertos [lor la ley de 28 do Mayo 
dcl siguiente los erédilos necesarios (lara emprender 
los trabajos, fueron comenzados inmediatamente con 
gran aelivid.ad, y  á principios de 1866 podrá tras­
ladarse la fabiicacionde ia antigua ú la uueva ma- 
Dufaciura.

Pólvoras y  salitres.— Háusc comeuz.ido en Saint- 
Chamas los trabajos que han de ejercer una benefi­
ciosa iiiflucnda en la saluliridad del país, y permitirán 
ensanchar los terrenos anejos á la fábrica do pólvo­
ra , á expensas de una parte d d  eslaaque ó balsa 
de Berre.

Los cxfwrimcnlos hechos sobre la fabricación, 
conservación y empleo do las pólvoras comprimi­
das. han dado (wr resultado reconocerse unánhnc- 
uiento las ventajas de estas pólvoras en las diversas 
armas do guerra.

Iiigeniero$.
Ptanlacionos en los palios de los cuarteles.— La 

atención del departamento de la Guerra se fijó en la 
conveniencia y utilidad de plantar árboles en l<>s 
palios de los diversos cuarteles que ocupaba el 
ejército, y  esta medida, adoptada en principio, tan­
to bajo el punto de t isla de la salubridad, como para
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dar á los cuarlcles un aspecto más agradable y  á 
los hombres sombra nccesíiria durante el verano, se 
estaba llevando á cabo.

Alojamiento do los generales quo mandan las 
subdivisiones.— La elevación progresiva de los al­
quileres, hizo pensar, de algunos años á esta parto, 
en la insuíieicncia de los abonos coacodidos por via 
de indemnización de alojainionto. a los generales 
que mandan h subdivisiones lorrilorialcs, y  el mi­
nisterio do la Guerra ha buscado medios de alojar á 
estos oficiales, ya sea facilitándoles ininueblcs de su 
pertenencia, ó en su defecto, que es el mayor núme­
ro de casos, arrendándoles hal)ilaciones por cuenta 
de! Estado. Motivos de economía, han hecho ((uo se 
acuda n las necesidades más urgentes únicamente, 
y  treinta y dos oficiales generales se hablan hospe­
dado en inmuebles alquil¿idos, medida que so hará 
extensiva á mayor número, en proporción de los 
recursos de que se puede disponer.

Trabajos del cuerpo de ingenieros.

Los trabajos de m.ís importancia emprendidos ó 
continuados en 1864 por el cuerpo de ingenieros, 
fueron:

París.— Ensanche del cuartel de la Pepinierc para 
alojar á un rcgimicnlo entero de la Guardia. Que se 
terminó.

Restauración de la media naranja de la iglesia do 
Va!-de-Grace, que se eslulxi ejecutando.

Construcción del edificio anejo a los hospiLales en 
el depósito cenlnl del servicio de campamento y  de 
vestuario.

Havbe.— Los trabajos militares necesarios para 
cjociuar las reformas que hay que introdueir en las 
obras do defensa de esta plaza, so estimaron en la 
suma de 14.63O.00d rs., que se descontarán, según 
el decreto im|>ci'ial de 13 de Agosto de 1864, do los 
TMursos destinados á la mejora de los puertos ma­
rítimos. Puestos en 1864 á disposición del ministerio 
de la Guerra 380,000 rs., se emplearon todos, y en 
el año actual so consagrara á igual objeto una suma 
de 2.660,000 rs.

L il l e .— Empren<l¡dos en 1858 los trabajos para 
extender el recinto de Lille, se continu.'.ron con acti­
vidad en 1864, merced al aniieipo hecho por la ciu- 
d.id de los créiiilns qiie se abrirán al ministerio de 
la Guerra en 1867, habiéndose s;inc¡oiiada los con­
venios hechos respecto á este punto entre el Estado 
y  la ciudad de Lille, por la ley de 23 de Mayo 
de 1664.
_ Bourborxk.— Por decreto imperial de 5 de No­

viembre de 1864, se declaró de utilidad pública el 
complotnenlo de las ailquisicioncs necesarias para la 
completa reorganización del eslahlecimiento termal 
militar de este punto, y  han sido continuados con 
actividad los traliajos de escavacioii por medio de 
minas; los de instalación empezados en dicho año, 
estaban á primeros del actual bastante iidclant.aJos 
para que puedan ser conducidos a él los oficiales 
que lo noccsilcii al comenzar lu estación do baños.

Grekoblr.— En lS64con»inuó la construcción <íel 
nuevo cuartel para un regimiento de arlllleria do á 
pié, con su escuadrón del tren, y verificado el aciiar- 
lelamienlo del escuadrón, á fines del mismo año 
podían ya alojarse en él las dos terceras partes del 
efectivo del regimiento.

{Sí cmlbmari.)

ESGñlTCRSS MIUTARE3.
ESTUDIOS FILOSOFICOS

roK
EL CAPITAN DE ARTILLERIA D. LUIS VIDART.

{Ctñlin»aein\.

V I .
SIN CBSTISMO , ECLECTICISMO Y ARHOSISMO.

El sincretismo, el eclecticismo y  el armonismo, 
reconocen por origen una misma idea, que han se­
guido consciente ó inconscientemenie lodos los filó­
sofos, desde Tales de Mileto hasta nuestros dias; y 
la cual seguirán por necesidad absoluta todos los fi­
lósofos de las edades futuras. Comenzaremos trazan­

do una reseña histórica de las tres direcciones filo- 
sóficíis. cuya identidad, en su concepto fundamental, 
tratamos de demostrar.

1.a priiiicra manifestación inconsciciile del sincre- 
lisiiio, fue la escuela greco-oriental fundada |>or 
Arisiobulo y Filón, filósofos judíos qiic vivieron en 
el siglo I de nuestra era. Sobre lodo en las obras 
Uel segundo do estos escriiiires se trata de conciliar 
las enseriauzas do la revelación hebraica y do la fi­
losofía griega, asi que sus contemporáneos furnia- 
baii el sigiiieiUe juicio; ó Platón filoniza, ó filón pla­
toniza. Efeclivainonlc, Filón, lo mismo que el 
discípulo do Sócrates, mlmilia una trinidad formada 
del iirlmer prmci¡)io. el lugos y  el espíritu creador, 
pero al propio tiempo tomaba de las doctrinas per­
sas la creencia en la realidad del hombre primiUvo, 
que litdiia servido de tipo jiai n la formación del va­
rón y de la mujer; y distinguía dos almas, una dii- 
tada de entendimiento y lengu ije, do naturaleza di­
vina, y otra residencia do las malas pasiones, de 
naturaleza material; viéndose también en esta tco 
ría reminiscencias de la enseñanza de Zoroasiro 
acerco de los dos principios opuestos que rigen el 
universo.

La escuela filosófi&a de Aristobulo y Filón fué 
bien proiili) olvidada por el milagroso nscendienle 
que adi|!iirió sobre los espíritus la enseñanza de Jo- 
sucrisio. Los filósofos gentiles inlcntnron levantar 
una doctrina cuya homogeneidad pudiese detener el 
creciente progreso de la religión cristiana, y entón­
eos en el siglo iii nació la escuela de Alejandría, 
verdadera manifestación consciente do la idea sin- 
créliüa.

Ammoüio Saccas, discípulo del fundador de la 
citad i escuela Poiamon de Alejandría, dccia lo 
siguiente: lu verdad no es más que una; los gran­
des cnlcndimicnlos, cuando lian tratado de iiallarla, 
nccesariameiile licncii que haberse enconlrado en el 
mismo camino. De aquí la fonn.acion del sincretismo 
que afirma que todos los sisleinas filosóficos, funda- 
nicnUilmenlc dicen lo mismo y  sólo difieren en la 
forma externa, y que, por lo tanto, la sabiduría con­
siste en conocer los puntos fiindamentales y  reunir­
los formando un sistema único. Por esta aiusa 
la etimología de la p.aiabra sinerciismo viene de 
reunir.

No se logró el intento de ios filósofos gcnliics. La 
escuela sincrética de Alejandría , queriendo reunir 
las verdades del cristianismo y los siiefios de Pitii- 
goras, las doclrina.s osoncialmenlc annonisias de 
Platón, y la moral subjetiva de la escuela del Pórti­
co , fiirmó uu conjunto lielereogéneo inferior qiiiz.á 
á lodus los sislonias filosóficos de la antigua Grecia 
que prelendin completar. En vano el génio anti- 
guo. la ciencia de Platón y de Aristóteles, la virtud 
de Sócrates y Zinon vinieron á personificarse en la 
hermosa Ilipalui: al lanzar su último suspiro aquella 
doctísima escritora, víctima ücl fanalisino que man­
cha y oscurece las más santas ¡nsUtiiciones, puede 
decirse que se apagó Uiiiibícn el postrer resplandor 
de la ciencia filo'ófica creada mil años an'cs por el 
genio ioraorfnl de Tales de .Mileto.

L 1 mi-una idcci sincrética que forma la base de las 
especulaciones racionales de la escuela de Alejan­
dría sigsderon t.imbien los gnósticos prclcniJicndo 
dividir el conocimiento humano en tres grados dis­
tintos, siendo el más superior el que llegaba a al­
canzar la identidad fundamental entre las antiguas 
teogonias orientales, las enseñanzas de la filosofía 
griega y  la doctrina de la revelación cristiana. Pero 
el gnosticismo convertido en las heregías de Arrio, 
Nislorio y  Eutiquio, de.sapareció bien pronto sin 
poder prevalecer contra la unidad dogmática do la 
Iglesia católica.

Durante la Edad media, quizá podrían conl.irse 
como filósofos sincréticos Escoto-Erigenes, Ainaury 
do Chartres y  David de Diiial, que pretendieron ha- 
ccr revivir el espíritu de las antiguas escuelas gnós- 
lícas, aun cuando la fe viva de sus contemporáneos 
recliazó muy en breve sus heterodoxas teorías.

Por último, en ose gran movimiento intelectual 
quo X  conoce con el nombre del renacimiento de 
las ciencias y  de las arles, volvió a reaparecer d  
sincretismo, siendo su rcpresenlanlc más genuino 
el erudilisimo Guillermo Po.slcl, el cual publicó una 
obra intitulada; Paiileonosía ó concordancia de todas 
las opmiones que se han recibido por los gentiles, 
judíos, hereges y  católicos y por diversos miembros

de cada iglesia particular, sobre la verdad ó verosi- 
miliiud e.ierna.

El sistema sincrético domina también en ia obro 
de Muelo Pansa que se titula: Osculum sive consen- 
sus elfiice el chrisliana phi/osophia;, cha'daorum, 
osgiplorum, persurtim, arafnim, grcecorum, ele., cu 
la de Esteiicho Eugubino, De perennip/ii/osop/iia, y 
sobre lo<lo en los libros de Juan Bautista Hiiamel. 
<|ue floreció á mediados del siglo x v i, el cual se 
propuso demostrar ia perfecta concordancia qne 
fXislia entre las doctrinos do Platón, Aristóteles, 
Epicuro y  Descartes.

Pero el sincretismo no era, no podía se r , la filo­
sofía de las graiKies iuleligencios en lu época di I Re­
nacimiento. Asi vemos que los libros y aulorcs que 
acabamos de citar, pasaron a s i  desapercibidos, y  
aun puedo decirse que fueron menospreciados por 
sus conlem|)oráncos. Entonces comenzó d entrever­
se lu iJea l'unriamcnial del eclecticismo. Este siste­
ma le define M. de Curando diciendo: el eclecticismo 
es una elección acortada, que permite tomar de dis­
tintos sistemas lo que tienen de verdadero, para 
formar un todo homogéneo. Per esta causa la etimo- 
logi.'i de la palabra eclecticismo viene de elegir, idea 
superior y  más raciona! que la de reunir, que forma 
la baso dei sistema sincrético.

En la época del Renaciinienlo, Luis Vives, en su 
libro titulado De prima philosopkia, elige de las 
obras de Plalou y de las de Aristóteles aquellos loo- 
rias que cree conformes ú las enserianz.as de los pa­
dres de la Iglesia, tratando de formar un lodo ho­
mogéneo. El mismo camino sigue Sebastian Fox 
Morcillo en su célebre obra destinada á concordar 
las doctrinas de Platón y  do Aristóteles. Giordano 
Brunno, intenta renovar las teorías do la escuela 
metafísica do F.lca y de los nco-trialónicos. sin sepa­
rarse por completo de la idea cristiana. Caiiipaiiela 
fundó un sistema sensualista en su teoría lógica, y  
a s i  idealista en su teoría mcLafísica, pretendiendo 
conciliar ambos contrarios. Gerónimo Cardauo. lle­
vando su pensamiento á tiempos más remotos, pro­
cura averiguar lo que había do vcrdailero en ia an­
tigua cabala de losju diosy  traer esta idea a ciencia 
iiiodcroa.

Estos diversos ensayos permanecieron sin nom­
bre, hasta que se realizó la reforma filosófia que 
inauguraron las obras de Bacoii y de Descartes. 
Entonces so llamó eclécticos ú estos filósofos, y  se 
consideró el eclecticismo como la más alta aspiración 
de la ciencia raeioiial.

No poco contribuyó á este resultado el sagaz in - 
genio de un discipulo de Descartes, el P. Malcbrao- 
clic, y la allisima inteligencia de Leibnitz, de quien 
se dice con verdad que hacia marchar de frente to­
das las ciencias.

Los continuadores de la filosofía Icibniciana, W olf 
y  Tliomasis, confundiendo en su eclecticismo la ver­
dad revelada y la verdad racional, pusieron en des­
crédito este sistema, y  en cierto modo contribuye­
ron á propagar el escepticismo rcligins.i inaugurado 
fjor Pedro Baylc en su Diccionario ^losófico, y  <|uu 
llegó á sor ct carácter general de la filosofía en el 
siglo XVIIl.

Pero el eclecticismo, abandonado en Alemania y 
Olí Francia, fue enlónces seguido en España por esa 
ilustre picyade de pensadores á cuyo frente figuran 
el P. Feijoo, el Dr. .Martínez y  el P. Tosca. Así es 
que en las obras de estos autores es muy frecuente 
sentar el priucipio de la duda racional iniciada por 
Descartes, y do la conveniencia de filosofar sin sis­
tema ó eeiéolicamenle, frases que, conforme a la 
Iccnoiogia de aquel tiempo, venían á ser sinónimas.

El eclecticismo español fué de escasa duración, 
pues las glorias de la guerra de la Independencia 
y  los disturbios de nuestra revolución política, se- 
jararon los espíritus de las tranquilas meditaciones 
necesarias para el recto ejercicio de la razón refleja.

En Franela los cxlravios del escepticismo racio- 
nalisLa produjeron, como necesaria reacción, el dog­
matismo creyente de los Bonald y De-Maislrc, que 
negaban el valor de la razón en nombre de la diver­
sidad de teorías que hablan sostenido los filósofos 
de lodos los licrapos y países. Contra este argumen­
to so levantó por segunda vez el eclecticismo dicien­
do : quo todas las escuelas tienen una parte de la 
verdad, y no son falsas sino por creerse en posesión 
de la verdad total, y  por este camino se llegó á de­
cir que e! error era una verdad incompleta.
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De osle mcdn apareció por segunda vci el cclec- 
licisino, soslenido por lus clarísimas iiHeligoncias <le 
lloyord-Codard. Cousiii, JaulTroy y Uimiron. Pero 
el üdeclicismo cousiniaiio, poderoso [wra contener 
Ins extravíos del csccplicisnto, no lo ha sido pura 
evitar el gran predominio <iue en Francia han ad(|ui- 
l ido las teorías pantcislas del sofistico cuanto asom­
broso sistema de Hegel. <|ue hoy siguen el mayor 
número de los |X!nsadores de allende los Pirineos.

Llegamos al tercero de los sistemas de (|iie veni­
mos ocupándonos. Se entiende (Ktr armonismo el 
sibleiua i|UJ agrupa las verdades <itie la humanidad

ha enlrcvislo dnraole su vida histórica, según un 
principio absoluto en el cual tienen su razón de ser 
todas las distintas direcciones de la razón individual. 
Qnizá podría decirse que todos los fundadores de 
las escuelas fllosóficas han ado algún tanto armonis­
tas, pues no han pedido desconocer la parte de ver­
dad que neepsariamentc lia de servir de apoyo á los 
sistemas que los han i'rccedidu, y  han tratado de ar­
monizarlas según una idea superior que explicase 
sus diferencias.

Asi fué, que on cnanto la P.losofia tuvo dos es<'.ue- 
las, la de Tliales de .Miicto y  Aaaxágoras, que con­

sideraba eterna la materia , y  l:i de P ilágnrasque 
consideraba eterno el espíritu; Jeiiofincs reuniÓCT- 
tas dos nociones considerándolas verdaderas y dijo: 
nada se hace de nada, luego solo existe un sér, 
y ésto es increado, eterno é inmutable, y fundó 
el panteísmo idealista. Leucipo y Demócrilo, fun­
dándose en el mismo principio, idearon el sistema 
atómico, que es la completa expresión del ateísmo 
materialista.

Hcráclilo, conociendo ya estos cuatro sistemas, 
trató umibien deunnonizarios, iiero partiendo siem­
pre de la máxima de jenofanes: ex nihito uihil fit,
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dijo, que el primer principio no era ni el espíritu ni 
tu materia, sino un fuego sutilísimo que forma el 
alma dcl mundo y donde se encuentra la razón cier­
na, arquetipo de la razan individual. Los sofistas 
Corgias de Leonilo y  Protágoras de Abriera, exage­
rando las teorías de Hcráclilo, vinieron á soslcner 
que la nada era lo que existía desde loria la clcrni- 
ilad, y que lorias las cosas eran iguales en este co­
mún principio dcl no ser.

El inmortal Sócrates, para combatirá los sofistas, 
también siguió la misma tendencia armónica de los 
filósofos que le habían precedido. Sócrates admitió 
como ,\na.xágoras la existencia de un primer prin­
cipio distinto dcl mundo, la exislcucia do un Sér 
Supremo: afirmó, como ya lo había hecho Pilágo- 
ras, la espiritualidad dcl alma, pero sin admiiir ia 
leoria de La trasmigración: explicó, como Heráclito. 
que la razón individual hallaba su fiindameolo en la 
raz>iD imivei'sal. y  por esta caiisa decía: saber es re­
cordar; liasla lomó de tos soBsUis aquel dicho que

tantas veces repelia: sólo sé que no sé nada. Sócra­
tes señaló el punto donde se encontraba la certeza ra­
cional diciendo: que la verdad era como un hilo, que 
saliendo de un extremo de las tinieblas, se veia la luz 
en el centro, y  siguiendo adelante volvía á perderse 
el oliN) extremo en la misma oscuridad de donde ha­
bía s.alido; que el filósofo sedeleaia en el centro, y 
que ct sofista seguía adelante, é irrciiiisiblemcnle so 
extraviaba y se confundía. Para evitar vanas dis­
putas dijo: que la filosofía se deliia dirigir á un fin 
práctico; que este fin era la virtud : y  que la virtud 
consistía en la imitación de Dios. Y anadió á todas 
estas verdades la explicación del camino para llegar 
á la sabiduría diciendo: conócele á ti mismo; comino 
hasta Sócrates completamonle inlraosilado, y que 
después han seguido, siguen y seguirán, con más ó 
ménos acierto, lodos ios filósofos sin distinción de 
sectas, ni escuela.®.

Platón desenvolvió en menor escala los principios 
establecidos por su maestro Sócrates, pero estudiáu-

dosc á sí mismo halló que en el elemento racional, 
h s ideas innatas eran la base de la verdad, sin 
desconocer por esto ct valor del elemento empírico, 
Aristóteles, sin negar la aelividad del yo, dió la pre­
ferencia á la cxpericDcia sensible, y cs-lmlinndo el 
primer fenómeno del pcnsamienlo, la facultad de 
discurrir, escribió la cienda de este discurso, y de 
sus manos, según la expresión de K anl, salió per­
fecta la lógica.

Los sucesores de Platón y Aristóteles, aun cuando 
dejirtulo dominar en demasía ya el elemento racio­
nal ó ya cl elemento empírico, siguieron lainliien la 
tendencia armónica que venimos explicando; princi- 
pálmenle Zeiion, Epienro y Carneados trataron de 
reunir distintas verdades bajo el lazo común de una 
nueva verdad, pudiendo compararse sus esfuerzos 
á I0.S (le los escritores anteriores á S<')cralcs.

No seguiremos analizando todos los sistemas filo- 
sólii.-os posteriores á los que dejamos mencionados. 
Solamente nos lijaremos en cl contenido de la doc-
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Irina del ininorlat Manuel Knnt, que puede ser con* 
siderado como la más alia represenlaeion de la mo­
derna ciencia alemana. Muy notable es la tendencia 
armónica que se descubre en las obras de este filóso­
fo. M. de Geraado, en su Historia comparada de la 
¡ilosofia lince observar que el sistema de Kant: «Ha 
niraido á los amigos de la filosofía experimental por 
la naturaleza de sus resultados, y  á los amigos de la 
filosofía racional por el carácter de sus métodos. Ha 
dicho á los primeros: lodo conocimiento se encierra 
en los limites de la experiencia. Ha dicho á los se­
gundos: todo conocimiento procede á priori de las 
leyes del entendimiento. Ha repetido con Locke: 
que no hay ideas 
innatas ¡ y con 
Ixibnitz: que la 
experiencia sólo 
puede resultar 
del encadena­
miento de los fe­
nómenos con el 
auxilio de nocio­
nes interiores.

Ha imitado á 
Platón en sus 
ideas de la razón 
pura ; y  á Aris­
tóteles en sus 
formas lógicas.
Complació al 
idealismo repi­
tiendo que nos- 
caros no pode­
mos conocer las 
cosas, y  sólo «>- 
nocemossus sim­
ples apariencias.
Complació al es­
cepticismo, ex­
tendiendo sobre 
el principio mis­
mo del pensa- 
miei.to el vdo 
con que ésto ha 
cubierto los sé- 
res colocados 
fuera.»

A las exactas 
obscrvacionesdc 
M. de Gorando 
debemos añadir 
que todas tas 
ideas de Kant 
buscan su 8[>oyo 
en un principio
primero que sirve de rundamenlo á lodos sus racio­
cinios y que pudiera enunciarse en estas palabras; 
lo necesario es verdadero.

(Se eoitlimtará.)

PORMENORES SOBRE LA MUERTE DE BODTH.

y guardó en su eas.a la bola que Boolh no había po­
dido volverse á poner.

Durante toda la semana Boolh permaneció oculto 
en un pantano del condado de Sania María (Mary- 
Innd). La policía le seguía ya la pista, pero hasta el 
Domingo ülliiDO muchas personas, entre ellas el co­
ronel & k er  , creían que Booth no había salido de 
Washington.

El Domingo recibió el coronel Baker la noticia 
positiva de que Booth y  Harold hablan pasado el 
Polomae entre Swan-Point, más arriba de Leonard- 
Poinl y  Bluff-Poinl, en la Virginia. Lo habían pasa­
do en un bote que ellos mismos dirigían, y  por el

V '
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Como verán nuestros lectores, en este número da­
mos el grabado que representa el horrendo acto del 
asesinato del presidente de los Estados-Unidos, 
Abraham Lincoln, por el confederado Boolh, que 
como hemos dicho ha sido cogido, si bien de distinto 
modo que anunció el telégrafo al principio. Los pe­
riódicos extranjeros han publicado tos pormenores 
de su captura y  raliccimienlo, que nos apresuramos 
á dar ó conocer.

«Sabemos que el dia del asesinato, Booth había al­
quilado el caballo más robusto y ágil que pudo cn- 
conlrar en la ciudad, y  este caballo tótaba ensillado 
y  preparado para recibir al asesino á tres piés de la 
puerta excusada del teatro. Se lo encontró en el dis­
trito de Colombia, y  fué uno de los primeros indi­
cios que permitieron creer que Boolh había (larlido 
de Washington.

El Sábado 15 de Abril por la mañana, á la hora 
en que espiraba el presidente, Boclh cayó con su 
cnliallo y  se fracturó la pierna por encima de la ro­
dilla, y  con el auxilio de Harold pudo llegar hasta la 
casa del Dr. MoU, en tas eercanias del Potomae. El 
doctor no leoin, según parece, noticia del asesinato 
cuando se le presentó el asesino, y le curó la herida

cual habían pagado 300 duros. Lograran burlar la I 
vigilancia de ios centinelas de caballería apostados | 
á lo largo del Polomae, y  algunos de ellos llegaban 
á Swan-Poiol pocas horas después de haber partido 
Boolh.

El Lunes pidió el coronel Baker una partida de 24 
soldados de caballería, y d  teniente Do^herty, que 
los mandaba, recibió orden de dirigirse a toda prisa 
á Belle-Plaio, cerca de Aquia-Creek (Virginia), y 
desde allí á Bowling-Greeo, que era el camino que 
Boolh y  Harold debiau lomar si querían llegar á 
Orange Courl y  salvarse de las fuerzas federales de 
la Virginia.

Los soldados Hilaron el Martes á la una de la tar­
de ó Porl-Cooway. sobre el Rappahannok, donde 
les dijo un lai Rollins que el dia anterior dos hom­
bres de las señas de Boolh y  Harold le habían ofre­
cido diez duros para cotidtieirles á Bowling Greeo y  
que había aceptado. Harold volvió algún tiempo 
después y  dijo que habían encontrado unos amigos 
y  que no nccesiLalva sus servicios.

El icnieote pasó el rio cou su partida, lo cual le 
hizo perder algún tiempo, y  salió de Porl-Royal el 
Martes á las cinco de la larde. Al llegar á la mitad 
dei camino de Bowling Creen supo por unas muje­
res que uno de los cinco hombres que habían llega­
do el dia anterior á Bowling-Grcen era cojo, y  que 
los otros cuatro hablan vuelto á pasar por el cami­
no. Como se sabia que Booth cojeaba, se supuso que 
le habían dejado en Bowling-Greeo, y la tropa cercó 
la fonda á las once de la noche y  se prendió un sol­
dado rebelde llamado Yelt, que confesó que el dia 
anterior había ayudado á Booth y  á Harold á pasar

el Rappahannok. No quería decir más, pero amena­
zado con la muerte, coosiolió en conducir los solda­
dos al sitio donde estaba oculto el asesino.

A tres millas de Port-Eloyal hay una granja que 
pertenece á un tal Garren, y  hasta alli había acom­
pañado Yelt á Booth. El hijo de Garrctt dijo al le- 
aienle Dogherly que tenían dos hombres ocultos en 
la granja.

Eran las dos de la madrugada. El teniente, acom^ 
panado de Garreit, se dirigió á la granja é intimó á 
Boolh á que se rindiese, diciéndoie que el jóveu 
Garren entraría en la granja para recibir sus armas; 
pero al acercarse el joven, Boolh le gritó:

—  Retírate ; 
me has vendido.

Enlóoces me­
dió el siguiente 
coloquio entre 
Boolh y  el Ic- 
nicote:

— Es preciso 
que entreguéis 
las armas. Veni-

___  nios á  prende-
ros, y os damos 
cinco minutos. 
Hendios, ó pe-

__ . gamos fnego á
■ la granja.

’  — ¿Quién sds
y  qué queréis?

— Querem os 
prenderos.

— El caso es 
embarazoso: tal 
vez voy á ser 
preso por mis 
amigos. Haced­
me un favor; es­
toy herido, y  só­
lo puedo valer­
me de una pier­
na. Alejad vues­
tra gente á cien 
metros de la 
granja, y  saldré 
para batirme con 
vos.

— No hemos 
venido aquí pa­
ra batirnos, sino 
para prenderos.

— Dadme al­
gún tiempo para 
reflexionar.

Boolh y  Harold se consultaron entónoes, pero no 
se otan desde fuera sus palabras.

Al cabo de un cuarto de hora dijo Boolh alzando 
la voz:

— ¿Quiénes sois? Desde que estáis ahí podría ha­
ber muerto ya media docena de vosotros; pero no 
quiero malar á nadie.

— Pues entregad las armas y  rendios. Hemos ve­
nido para prenderos.

— No me rendiré nunca; no me cojerán vivo.
— Vamos á pegar fuego á la granja.
— Bien, muchachos; preparadme una sepultura. 
Continuó entonces la conversación entre Boolh y 

Harold, y  se oyó decir al primero:
— Miserable, cobarde, ¿ahora quieres abando­

narme? ¡V ete, vele! No necesito que te quedes 
conmigo.

Y añadió después dirigiéndoss al teoicute:
— Aquí hay un hombie que desea salir.
— Que arroje las armas y  que salga.
Harold se presentó entónces en la puerta y  pidió 

que ic dejasen en libertad; p<¡ro d  teniente le res­
pondió:

— No, entregad las armas.
— No tengo armas.
— Teníais un fusil cuando entrasteis ahi.
Boolh gritó:
— No tiene armas, todas son mías. Doy mi pala­

bra de honor de que no tiene armas.
R1 teniente se acercó á la puerta , y  Harold le 

tendió las manos, tué sacado afuera y  alado en 
el acto.

Era indudable entónces que serla inútil eonferen^
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ciar por más tiempo con Boolh, poríjue no se ren­
diría. Uno de los soldados se dirigió á la parle pos- 
terior de la granja, sacó de una abertura un puñado 
de paja, lo ioceudió con un fósforo y la arrojó en la 
grnoja.

A los pocos minutos se inflamó el interior dcl 
edifleio, y Boolh, á quien vieron en im principio 
apoyado en una muleta, la arrojó y avansó con su 
fusil hacia la parto donde se habia aplicado el fuego. 
Pero la luz del incendio le impidió ver a los que 
oslaban fuera de la granja. Enlónces so paró, miró 
el fuego un inslanle, y  después se lanzó hacia la 
puerla.

Estaba casi en el centro de la granja, cuando el 
sargento Corbelt, que habia llegado á encaramarse 
liasla el tejado, lo disparó un tiro al través do una 
hendidura.

Booth cayó morlalmcnte herido. Entraron enlón- 
ces y le colocaron sobre la yerba. Parecía inanima­
do ; pero al cabo de algunos minutos recobró el 
sentido y  se esfoi'zó para hablar. El coronel Conger, 
acercando el oido hasta la boca de Boolh, oyó es­
tos palabras: <Occid á mi madre que muero por mi 
patria.»

Lo sacaron de la granja y  enviaron .á buscar un 
medico á Port-Royal. Cuando éste liego, encoutró á 
Booth moribundo.
_ Ames de exhalar el último suspiro, repitió: • De­

cid á mi madre que muero por mi patria: he hecho 
lo que me parecía mejor.»

Cuando el médico intentó hacerle volver en si, 
murmuró: ilnúlil, inútil.»

Boolh fué harido á las tres do la madrugada, y  
murió poco antes de las siete. Colocaron su ca -, 
dáver en un carro y lo trasladaron á Bcllo-Plain,' 
donde le pusieron á bordo de un va(>or y  lo condu­
jeron á Washington. El Dr. .May, de esta ciudad, 
que en otro tiempo había operado un tumor dcl cue­
llo á Booth, atestiguó que el cadáver era, en efecto, 
el del asesino.

Después-do probarse su identidad, se recibió dcl 
mtnislcrio do la Guerra la orden de enterrar el cuer- 
IKt inmcdialamonte y con cl vestido que llevaba, y 
se ejecutó esta órden.

El sargento Corbett tiene treinta y tres .años, es 
inglés, y  pertenece a! ejército federal desdo cl prin­
cipio de la guerra.

La muerte dcl asesíao del presidente y  la prisión 
de Harold, han entregado á las autoridades federa­
les todos los individuos que tomaron parle en el 
alentado del Viernes. AUcrolh fué preso el 20 en 
.Middleburgo, cercado Relaybou.se(Marylaod); Lc- 
wis Payno lo fué el 17 en Washington, en casa de la

posible, á un cuerpo de 25,000 hombros, incluso la 
legioQ extranjera.

Este cuerpo permanecerá lemporalnionle en Méji­
co para servir de salvaguardia a los ioieresos que 
haa motivado la iatcrvcncion, bajo l.as condiciones 
que marcan los artículos siguientes;

A n . 2.® Las tropas francesas evacuarán á Méjico 
en lo futuro, á medida que S. M. el emperador de 
Méjico pueda ir organizando las tropas necesarias 
para reemplazarlas.
_ Arl. 3.® La legión extranjera al servicio de Fran­

cia, compuesta de 8,000 hombres, permanecerá to­
davía en Méjico seis años después que las demás 
tropas francesas hayan vuelto á su patria, con arre­
glo al art. 2.°, y desde aquel momento dicha legión 
pasará ol servicio y  estará á sueldo dcl gobierno 
mqjicano, ol cual se reserva la faculUad de disminuir 
la duración del tiempo que necesita empicaren .Mé­
jico  la legión extranjera.

Arl. 4.® Los puntos dcl territorio que liayan de 
ocupar las tropas francesas, así como las expedicio­
nes militaros de las mismas, si fuera necesario veri- 
flcarlas, se determinarán de coman acuerdo y  direc­
tamente, entre S. M. el emperador de .Méjico y el 
general en jefe dcl cuerpo francés.

Art. 5.® En los puntos en que la guarnición no se 
componga exclusivamente de tropas mejicanas; el 
mando militar soenairgará al comandante francés.

En caso do que convenga verificar expediciones 
combinadas de lrop.is francesas y mejicanas, cl 
mando superior de l.ts tropas pertenecerá iguaimen- 
lo al comandante francés.

Art. 6.® Los comandantes franceses no podrán 
intervenir en ningún ramo de la administración me­
jicana.

A fL  7.® En tanto que las necesid.ndcs dcl cuerpo 
de ejército francés necesiten cada dos inoses un ser­
vicio de trasporte entre Francia y cl puerto de Ve- 
raeruz, los g.aslos del servicio, queso fijan en la su­
ma do 400,000 francos por viaje de ida y vuelta, 
serán satisfechos por el gobicruo mejicauo y  paga­
dos en Méjico.

ArL S." Las eslncioncs aavaics que mantiene 
Franeia en las Antillas y  Océano Pacífico tendrá la 
¡nision do_hacer que ondee frecuentemente el pabe-

ora. ourrat, y  han sido presos igualmente en Balti­
more el autor de la carta hallada en cl baúl do 
Boolh y  firmada Sam , y en FiladeíBa cl hermano 
del asesino. Junio Boolh. Sólo queda, pues, un acu­
sado . el llamado Surrat, que se ha salvado de las 
pesquisas de la justicia, pero que no tardará en ser 
preso indudablemente.

C O N V E N I O
COSCLÜIDO ESTRS EL COBIERXO DEL EMPERADOR Dfe LOS 

ERAXCESeS y  EL DEL E.Mí ERa DOR DE MÉJICO.

El gobierno de S. .M. el emperador do ios franco- 
y  el de S. M. el emperador de Méjico, animados 

de igual deseo de asegurar el rcstabiecimícnto del 
orden en Méjico y  consolidar el nuevo imperio, han 
remello arreglar por medio de un convenio las con- 
dicioaes de permanencia de las tropas francesas en 
este país, nombrando por sus plenipotenciarios al 
efecto, a saber:

S . M. c! emperador de los franceses á .M. Carlos 
Francisco Eduardo H crbcl, ministro plenipolencia- 
rio de primera clase, consejero de Estado, director 
del ministerio de Negocios extranjeros, gran oficial 
de su orden imperial de la Legión de Honor, etc.

Y S. M. cl emperador de Méjico, á .M. Joaquiu 
Velazquczde León, su ministro de Estado sin carte­
ra, gran oficial do la distinguida orden de Nuestra 
señora de Guadalupe, etc.

Los cuales, después do haberse comunicado sus 
plenos poderos, y hallados en buena y  debida for- 
m a, han coovenido los arlieulos siguienles:

Articulo 1.® Las tropas francesas que se hallan 
aciualmente ca Méjico, se reducirán lo más pronto

llon francés en las aguas y  puertos de Méjico.
A/t- 9.® Los gastos do la expedición francesa á 

Méjico, y  que deberá reintegrar cl gobierno nicjiei- 
no, se fijan en la suma de 270 inilloucs por lodo cl 
tiempo que duró la expedición hasUi el l.® de Julio 
de 1804; suma que producirá uu interés de 3 por 100 
anual.

Desde esta fecha todos los g,nslos del ejército m e­
jicano quedan á cargo de Méjico.

Art. 10. La indamniz;tcioQ quesopagaráá Fran­
cia por el gobieroo mqjicano por sueldo, subsislen- 
cia y  cnlreteniinieolo do las tropas del cuerpo de 
ejercito desde 1.® de Julio de 1864, se fij.a en la su­
ma de 1,000 francos anuales por hombre.

Arl. II . El gobierno mejicano entregará inme­
diatamente al francés la suma de 66 millones en tí­
tulos del empréstito, al tipo do emisión, á saber: 54 
millones que se deducirán de la deuda mencionada en 
cl art. 9.® y  12, á cuenta de las indemnizaciones de­
bidas á los franceses en virtud del an . 14 dei pre­
sente convenio.

-Arl. 12. P.ira el pago de la demasía de los gastos ■
de guerra y  desriuite de las cargas mencionadas en 
los artículos 7, 10 y  14, el gobierno mejicano so 
obliga á .satisfacer aiiuaimcDle á Francia la suma 
de 26 millones en numerario. Esta suma se deduci­
rá: 1 -® de las sumas debidas en virtud de ios expre­
sados artículos 7 y 10; 2.® del total á que ascienden 
el inmrés^y principal de la suma fijada en el articu­
lo 9. ; 3.® de las indemnizaciones que se deban á 
subditos Iraneescs en virtud de los artículos 14 y si- 
guicnlcs.

Art. 13. El gobierno mejicano entrcg.irá en Mé­
jico el último dia de cada mes, al pagador general 
dcl ejército, el importe á que ascienden los gastos 
de las tropas francesas <|ue estén en Méjico «in  ar­
reglo al a,n. 10.

Al t. 14. El gobierno mejicano se obliga a indem- 
niz.ar á los súbditos franceses de ios perjuicios que 
hayan sufrido indebidanicnte. y que han inoliv.ado 
la expedición.

Arl. 15. Una comisión mixt.n, comjiucsla de tros 
franceses y  tres mojiamos, nombrados por sus res­

pectivos gobiernos. se reunirá en Méjico en el tér­
mino de tros iiicses, para examinar y arreglar estas 
reclamaciones.

Arl. 16. Una comisión revisora, compuesta do 
dos franceses y dos mejicanos, designados de la mis­
ma manera, que tendrá por residencia París, proce­
derá á la legislación definitiva de las reclamaciones 
ya admitidas por la coraisioii designada en cl artícu­
lo anterior, y estatuirá sobro aquellas cuya decisión 
le haya sido reservada.

Art. 17. El gobierno francés pondrá en libertad 
á todos los prisioneros do guerra mejicanos, tan 
pronto como cl emperador do Méjico haya entrado 
en sus Estallos.

Arl. 18. El presente convenio ser/i ratificado y 
las ratificaciones se caogearún lo más pronto que se 
pueda.

Celebrado en el palacio de Miramar, el 10 de 
Abril de 1864.

Firmado:— flertef.— Zonguín Velazquez de León.

I N D I A  I N G L E S A .

GUERRA EN BHOOTAN.

Las «tacadas ó coreas de madera construidas por 
los indios en cl paso do B ila , fueron tomadas el 15 
de Febrero último por un doslacamenlo de infante­
ría indígena do Bengala, protegido por uno 6 dos 
cañones Armslrong, a] mumio dcl brigadier gene­
ral Tyticr, y vamos á describir muy ligeramente el 
interior de una de las princi(»alos eslacidas asalta­
das en la acción á que nos hemos referido. Esta 
obra de madera maciza , dispuesta con galerías y 
torreones, y  desde donde la guarnición puede tirar 
al enemigo cuando se halla á distancia proporciona­
da , nos recuerda aquellas especies do andamiadas 
que us.aban los guerreros de la Edad media para su 
resguardo, cuando acampaban delante de una eiud.id 
sitiada.

Los tipos de los soldados del país los representa­
mos en la lámina que dimos en nuestro número an • 
lerior. Los bhoolcahs, que asi se llaman los indios 
á quienes los ingleses combaten en aquel p.iís, son 
de dos clases, á saber; tropas regulares y  som.a- 
tenes. Los primeros tienen en general el uniforme 
encarnado, y sus armas sin el mosquete, el es­
cudo y  la espada, lievanJo muchos lanibieo un 
cosco do hierro ó broace, y por lo regular son altos, 
líicQ formados y de fuerte musculatura. Los soma­
tenes, ó paisanos armados, usan arco y  flecha, y  
se ocupan en construir las csUcadas y  corlar’ la 
madera que para esto objeto se necesita, siendo 
también fuertes y  duros, aunque no tanto como ios 
soldados. El bhooteah, lejos de sor cobarde, ha he­
cho ver en diversas ocasiones que es valiente y  se­
reno. La sangre fría que demuestra al sufrir el fuego 
de la artillería, ha llamado muchas veces la alen- 
eion de las tropas inglesas, y  cuando se considera 
que sólo tiene mosquete, arco y flechas, ó á lo más 
catapultas, y  que con estas armas se ocupa impasi­
ble en sus operaciones guerreras al frente de los ca­
ñones Armslrong, morteros y  fusiles, llevados hoy 
a la mayor perfección, ciertamcnle que debe admi­
rarse y  elogiarse tanto valor y  sangre fria.

.Más do la mitad de aquellos indios pelean em- 
pie.ando sólo flechas y piedras, y  en verdad que es 
una acometida brusca y  desesperad.» la que sufren 
ios soldados al subir á tomar una altura defendida 
por armas tan mortíferas. El veneno do las fleclvi« 
es completamente inofensivo, pero en cambio llegan 
á la distancia de más de 200 melros, arrojándolas 
CON admirable facilidad. Las espadas son muy an­
chas y  pes.adas, sin defensa alguna en la empuña­
dura, y  sirven también para corlar árboles y  labrar 
después la madera. La catapulta que usan en Tas«a- 
geny (paso de Bala), es de unos cinco piés de alio, 
y está muy bien ens.amblada, girando lácilmente á 
todos lados, y  descargando cada vez sobre siete ú 
ocho piedras de dos libras cada una. Algunos de los 
mosquetes son muy anchos y  arrojan las b.alas á 
más de 400 metros, distancia mucho mayor que l.t 
que puedan alcanzar alguaas de las piezas lisas que 
allí usan los ingleses. El disparo se hace lonieudo 
un hombro el mosquete con que apunta, y  aplicando 
otro la mecha.

El hhooleah lleva co el pecho de su ancha blus.a
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lodo cunnlo necesita, y  el color d d  truje designa la 
gL'rai'>|iiia, sígnili&mdo el vestido encarnado un hom­
bre importante ó simplemente soldado; otros visten 
c<m diversos colores, pero es tal su suciedad, que 
produce en ellos un confunso tinte indefinible que no 
permite reconocer los colores primitivos. Sus lande- 
rus son do diversos colores y acostumbran .i escribir 
cu ellas oraciones ó plegarias. La bandera de guerra 
es una pieza cuadrada, dealgoiloa blanco, que plan­
tan en los sitios más notables ó culmiiianlcs; y otras 
se fijan en los puntos donde se hallan ciertos jefes, 
y  se mueven en todas direcciones, mientras la de 
guerra esta fij.i en una |)crc!ia alta, en las empaliza­
das ó en los ciliücios. Los indios, como los cosacos, 
clavan en el suelo miles de estacas de bambú, cuyas 
puntas endurecen al fuego, y en esta especie de 
cerco que rodea su canipn do batalla, esperan á los 
enemigos indígenas, cuyos piés desnudos, heridos 
cruclmeiue por este medio, deteniendo á los agre­
sores, les hacen sufrir el fuego de sus contrarios.

ACCEDENTES Y NÜTICI.AS DE i\  tl'ESTlüS DEL PEáC.

(Continuación).

12. Que haciendo completa abstracción de estas 
consideraciones, el presidente de la república y  sus 
iiiiaislros, no solamente toleraron la presencia de esc 
buque cu las aguas del Callao, sino que, sacrifican­
do lastimosamciuc la honra y la digiiiduil de la na­
ción , autorizaron la iniciación de negociaciones, 
noHibrando af efecto un comisionado y permitiendo 
que en el mismo buque peruano que habla de con­
ducirlo hasta ponerse en contacto con el buque cs- 
pauol, se euilúrcase también uno de los niíiiistros 
de Estado.

13. Que miéntras estos sucesos se desarrollaban 
en el l'erd, nuestro ministro pleiiipoteiieiario en 
l'raDcia y uucstro cónsul en España solicitaban el 
primero la mediación del gobierno francés, que fué 
justamente rechazada, padeciendo en ello grave de- 
trinicnlo la dignidad nacional, y el segundo que le 
permitiera entraren negociacioucs para un arreglo, 
cuando el presidente de la república y  sus ministros 
repeliunen sus actos oficiales y extra oficiales que 
no eabi.a arreglo de ninguna especie.

14. Que si esos agentes peruanos han procedido 
en virtud de instrucciones del gobierno, éste ha en­
gañado lasLim'Jsamcate á la nación y  la ha colocado 
en la más bochornosa situación; y  sí han procedido 
sin aulorizacion, el gobierno actual ha asumido la 
responsabilidad de tamuño atentado, puesto que no 
ha destituido y sometido á juicio eu el acto, como 
debia, á esos agentes.

15. Que el hedió de haber sido autoriziido el eóu- 
sul de España se baila comprobado con las palabras 
que acaba de prontiociar el ministro de Estado en 
el Seuado, y  que dicen: «Era natural que el go­
bierno peruano tratase do venir á un arreglo con 
nosotros, y  el cónsul de esa nación en Madrid ou- 
lo» izado por su gubiertio, se me acercó y  me hizo 
pro()osiciones que á mí no luc parecieron dignas de 
ser rechazadas.1

16. Que respecto ú la conducta observada por 
nuestros miiiiblros en la administración interior y 
en los hechos que más direelanicntc se relacionan 
cou dalentado do ios buques españoles, no puede 
desconocerse que Limbieii ha Inbido punible delii- 
lidad, escandaloso descuido y  hasta criminal indife­
rencia , pues aparte de la presión moral que so ha 
ejercido para adormecer el santo entusiasmo de los 
pueblos, y para enervar sus más legitimas aspira­
ciones, no se han adoptado, respecto de los mismos 
usurpadores, las medidas ciiérgieas y  eficaces para 
hacerles, por lo menos, más penosa su mansión en 
ius islas lie Chincha.

17. Que entre esos actos de administración in­
terior descuella sobre todo la banca-rola de la Ha­
cienda pública, merced á su mal manejo y á los 
dospilfarros sin número que se han hecho sin cesar, 
resultando de aquí que la nación peruana vea hoy 
agolados sus recursos y no tenga con qué hacer 
ll•ellto á las exigencias de una situación á cada mo­
mento más premiosa, siu grandes sacrificios de los 
piieblus.

18. Que semejante estado de cosas importa nada 
ménos que una deliberada intención por parte del 
gabíiiole de eiilrcgar á la [«tria en holocausto.

exánime, sin fuerzas, ó lo que es peor todavía, sin la 
dignidad que á lodo tranco debió conservar ineóiu- 
1110 á merced de los enemigos que hoy la amagan.

19. Que los hechos unleriores, considerados bajo 
sus difcrenles puntos de vista, importaban en los 
últimos análisis otros tantos actos de infidencia á la 
patria.

Por tanto, ¡a Cámara de diputados, cumpliendo 
con el más austero de sus deberes, en guarda do 
sus derechos nacionales conculcados, en defensa de 
la soberanía del Estado amenazado, en vindicación 
de las leyes infringidas, enii la energía de que debo 
hallarse revestida en los solemnes dias dei peligro, 
y  para dar á las naciones de América, hermanas y  
aliadas del Perú, uii testimonio clásico de que los 
acontecimientos bastardos del actual ministerio no 
son los del pueblo iieruano; haciendo uso de la facul­
tad que lo concede el urt. 64 de la Consliiuciou poli 
tica de la república;— Acusa

A los ministros de Estado que han funcionado 
desde el 14 de Abril hasta el 28 de Junio del pre­
sente año,

Del delito de traición á la eonfiinza pública.
Lima, Agosto 8 do 1864.— Podro T, Larrañaga, 

diputado por el Callao.— Luis G. Astcle, diputado 
pnr Hiiaráz.— Manuel Pino, diputado por Puno.—  
Nicanor González, diputado por Haylas.— .Manuel 
Justo del Mar, diputado por Colabamba.— Enrique 
Arias, diputado por Iluanta.— Federico Luua, di­
putado por Lampa.— José C. Angulo, diputado por 
Moquegua.— J. del C. Guerrero, diputado por Cho­
la.— Manuel Cazorla, diputado por Paseo.— Eieu- 
lei'io Macedo, diputado por Carabaya.— .Modesto 
Macado, diputado iwr Azangaro.— Juan Terry, di­
putado por Conchucos.»

Hé aqui otro documento no ménos raro que el 
anterior. Es la proposición de un diputado, que dice: 

«El Congreso del Perú :
Considerando que lodos los agentes diplomáticos 

y  consularcss de la república, existentes en varios 
puntos do Europa, no han correspondidoá la con­
fianza en ellos depositada, pues en las circunstan­
cias críticas por tas que en ella atraviesa no han 
defendido su honor ultrajado, ni su crédito y  honra 
vilipendiados.

Considerando que era un sagrado licber de lodos 
y de cada uno de ellos, el emplear lodos los abun­
dantes medie» de que lian ¡lodido disponer para ha­
cer conocer á las naciones civilizadas de! continente 
europeo. Jo falso y calumnioso de los cargos tan in­
justamente hechos á la república por la prensa es­
pañola y  otras. cuyo único sistema ha sido presen­
tarnos como una horda de salvajes indigna de exis­
tir en el rol de las naciones civilizadas, sin que uno 
solo de dichos agentes h.aya dado el más pequeño 
paso para reivindicar nuestro honor, sino que más 
bien con su abandono y  silencio han hecho consen­
tir sor ciertos esos infundados cargos.— Decreta :

1. “ Quedan separados de sus puestos diplomáti­
cos y consulares, todos los agentes que la república 
en la actualidad sostiene en varios puntos d d  conti­
nente europeo.

2. ® En el improrogable lériniiio de la distancia, di­
chos agentes se constituirán en esta capital á dar es­
trecha cuenta de su conducta, altamente reprensible.

3 . ® En lo ab»Iu lo se le prohíbe á la administra­
ción de la república el abono de sueldo alguno á 
dichos agentes, desde la aprobación de esta ley, á 
los que Un sólo se Ies abonarán los gastos du su 
trasporte á osla capital.

4. ® Ningún miembro de las actuales Cámaras le­
gislativas podrá aceptar cargo alguno diplomático ó 
consular de la administración pública en reemplazo 
de los referidos agentes.

5. ® Se hace uua excepción especial y honros.a de 
los efectos de la presente ley á favor d d  Sr. D. Ben- 
jamin Aivarez, cónsul de la república en Burdeos, 
el cual ha cumplido más allá do lo que ora de su 
especial incumbencia, el deber de defender la honra 
y  dignidad de la patria.

Lima, Agosto 5 de 1864.— Moi/csfo Basadre.— 
Pide dispensa de todo trámite.»

{U  cciU ntari).

GUtRRV AMEItlCAX.t.
Los gribados que hoy damos representan tres de 

ellos los efectos del magnífico plan combinado )>or d  
general Graal para d-íslruir las fuerzas de su con­

trario Lee, y ol oli-o, el hecho horrible á quo ha dado 
lugar d  encono de partido.

Consistiendo la fuerza dd Sur en mantener la con­
centración que con tanta habilidad supo sostener 
Lee en torno de Richinond, que era como el eje de 
lodos aquellos movimientos, y  que tenia en jaque á 
su contrario Granl, en el momento que Sherman lo­
gró atravesar las Carolinas, cuyo paso damos á co ­
nocer por el grabado de la primera plana, represen­
tando los tiradores de este general desplegados en 
un bosque junto á Goldoforo, en la Carolina del Sur, 
debían los confederados sufrir la serie de desastres 
que han tenido lugar, pues era imposible oponer 
fuerzas suficientes á las columnas que avanzaban 
hacia Virginia.

Cuando Sherman se acercó a Charlcslon, que no 
podía sor socorrido sin dejar en m.da situación la ca­
pital de Virginia, Lee se decidió ó evacuar la plaza; 
paso de inmensas consecuencias, pues habiendo sido 
en esto punto donde se firmó el acia do separación 
de los Estados del Sur, su pérdida parecía que lle­
vaba consigo l.a de la confederación. Situada por es­
pacio de cuatro años, esta ciudad, que era foco de 
comercio activo, oo ofrece hoy más que ruinas como 
las que representa el grabado de la última plana de 
este número, habiendo pocas casas ó edificios pú­
blicos quo no estén señalados por las balas federa­
les. Su población, que ascendía á 50,000 hombres, 
hoy se compone sólo de pobres, y  las calles están 
llenas de escombros, a consecuencia de los incendios 
producidos por el bombardeo.

El fuerte Sumpter, que era la principal defensa de 
la plaza, ha quedado arruinado, como puede verse 
por el grabado de la plana quinta, no pudiendo casi 
concebirse pudiera ofrecer resistencia en tal estado, 
pues sólo ha quedado un poco ilcl muro primitivo eci 
las fachadas batidas por ol cañan de los sitiadores; 
porque por la parle del puerto y  fuerte Wagner, no 
hay más quo un monlon de ruinas.

ASESI.SATO DE LINCOLN POR COOTH.

lm¡>osiblc parece que se liaya cometido el atenta­
do del 14 de Abril por un hombre solo, y  haya que­
dado impune; pero las correspondencias más fide­
dignas dicea que no pasaron quince segundos entre 
sonar el pistoletazo y  desaparecer el homicida. «Ni 
la señora de Lincoln ni y o , dice la carta de que ex­
tractamos estos dalos, tuvimos tiempo para levan- 
Lornos do los sillones. Ademas de que, como después 
de la delnnacioo no so notó más que el presidente so 
habi.i cuido nn [kicü á plomo en el sillón, sin ver 
co él una sola gola de sangre, nadie creyó lo quo 
h-ibia p.isadi, en los jirimeros momentos, fijándose, 
por el contrario, la atención en el mayor Batlibone, 
que habiendo querido impedir la salida de Bonlh, 
cslab.a cchaudo sangre por dos heridas que le había 
abierto el puñal dcl asesino. El hecho se conoció 
porque habiendo preguntado la señora de Lincoln á 
su marido:— ¿Qué es eso? No recibió cotileslacion.

El ruido del pistoletazo apénas se uyó en el salón, 
en el que los c»pecladcres aplaudían al mismo tiem­
po, y  aunque se vió saltar un hombro del palco dcl 
presidente al escenario, con paso sereno y  teatral, 
como todo el mundo couocia al actor Booth, á quien 
muchas veces había visto el público representar en 
aquel teatro, y le vió decir enfáticamente algunas 
palabras, que se ha dicho después eran: Sgesemper 
íiranys, nadie pensó fuese un asesino, hasta quo 
los gritos de miss Havris lo revelaron; pero era 
lardo, porque había huido montado en una yegua 
que tenia preparada , pero que no le lia librado dcl 
castigo.

9 C

LA PARTIDA DL ORuERES,
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P O R  P I ú D R O  D E  A U U U Y .

{C o n tin u a c ió n ) .

xm.
EL EVA.SOELIO DE SAS JÜAM.

Era la mañana del dia 18 de Setiembre, la en que 
acabamos de ver pasar estas diversas escenas en el 
cuarto de Tristón, y  entro tanto Marcou, que im­
presionado con io que había pasado durante la co ­
mida. no pudo dormir en toda la noche, so IcvarUó 
á las cinco de la mañans, y  como tenia de cosliim-
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bre, íué á dar una vuelta por el Jardín. Apénas era 
de día, y  al salir de la casa, creyó Marcou observar 
que se oculta!»! algiiiea á su aproxiniacíoo, desli* 
ZQiidosc por detrás de las espalderas y  ramajes, 
para que no pudieran coaoeerle; creyó, pues, que 
era un merodeador, y despertándose en él la idea 
del deber, le siguió rápidamente basta la cerca de 
la huerta. A llí, separado de él un momento por una 
pared, perdió de vista al fugitivo, y  cuando llegó á 
la cerca no halló nada: dirigió, sin embargo, sus 
miradas lodo alrededor, y creía ya haberse engaña­
do, cuando un movímicuto que se le figuró percibir 
debajo de las esteras de paja ó camas calientes des­
tinadas á protejer las plantas de las heladas, llamó 
su atención.

Aproximóse suavemente, se­
paró de pronto la estera, y  des­
cubrió im hombre de rostro 
flaco y macilento, con cabellos 
canosos, cabeza grande y mi­
rada atrevida, que ó pesar de 
haber sido descubierto de un 
modo tan extraño y  brusco, 
permaneció sentado en el sue­
lo , mirando íljamcQle á Mar­
cou.

— ¡Eh! ¿Qué hacéis aquí ó 
estas horas en el jardín y sobre 
lodo en la huerta? dijo el ce­
loso pesquiddor; ¿sin duda 
robar?

— No.
— ¿Pues qué buscáis?
— Busco á uno.
— ¿Según eso conocéis aquí 

á alguien?
— Si.
— ¿Y  quién es?
— Un joven.
— Aquí no hay otro joven 

que el Sr. Trislan.
— ¿Un huérfano educado por 

la señora Vansiali?
— S i; pero está durmiendo 

todavía, volved más entrado 
el di.i.

— Necesito hablarle sin que 
nadie nos vea ni oiga, y si con­
seguís que pueda verificarlo, 
os daré una buena recompensa.

— ¿Seréis vos quien me la 
deis? replicó Marcou, mirando 
con desden, aunque con alguna 
atención, á su interlocutor.

— Yo ú otro, añadió el mendigo con aire sombrío.
—Yo no necesito de vuestro dinero; ¿pero qué es 

lo que queréis que haga?
-D e c id  en secreto al Sr. Tristan que le esperaré 

aquí esta noche.
—No podrá venir, porque está malo desde ayer 

noche, le contestó lentamente Marcou, que no qui­
taba la vista del mendigo.

—Pues bien, cnlónccs la noche siguiente; pero 
que venga solo.

— Se negará, dijo Marcou siguiendo al mendigo, 
que se había levantado y  se dirigía á una puerta 
que daba á la ronda.

— Si le dijéreis quién se lo pido, estoy seguro que 
vendría.

— ¿Quién sois, pues?
—Su hermano.
— ;Sti hermano!
— Si; ¿podrá venir?
— Mañana por la mañana os lo diré.
— ¿Dónde?
— Aqui, en esta puerta, á las ocho.
—Bien.
Habían llegado, en efecto, á la puerta, y  Marcou 

le miraba admirado, admiración que se aumentó 
mucho más, cuando vio que el mendigo, mirando 
rápidamente á ambos lados del camino, y  descu­
briendo á su derecha dos gendarmes que empeza­
ban su ronda, se separó bruseamenlc de Marcou, 
atravesó el camino con paso listo y  vigoroso, y  sal­
tó de un brinco el seto que le marcaba.

Aquel movimiento, ejecutado por exigirlo así su 
propia seguridad, ic vendió, pues manifiesta su 
gran esinlura y patente la robusta fle.xibilidad de

sus miembros, Marcou creyó completar con todas 
estas señales un recuerdo que todavía no se ofre­
cía á su imaginación sino de una manera vaga y 
confusa.

i Aquel era el Walloo ! ¡ El W allon, hermano de 
Trislan! y por consecuencia, Trislan era el Pequeño, 
á quien habla oido condenar á muerte. Asi se ex­
plicaba el justo encono que sciitia liácia él por h.i- 
berle usurpado su puesto cerca de la señora Vans- 
Intt, con la que también habla (jcrcido su fatal 
influencia, como hermano de un condenado, de un 
hombre vendido al demonio.

Viendo Marcou legitimado á sus ojos su deseo de 
venganza, respiró ya más tranquilo, y  miénlras 
cruzaba á paso largo por el jardín, la primera ideo
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que se fijó en su maito fué la de dar á la justicia 
las señas de Wallon y denunciar á Trislan; pero le 
contuvo la considcrncíOD d d  dolor que experimenta- 
ría la señora Vanstatt.

Sin embargo, ¿no podía ella misma haberse equi­
vocado, ser víctima de su error ? ¿No podían haber 
fraguado un complot contra ella los dos hermanos 
para asesinarla? Preciso era librará su ama de la 
serpiente que abrigaba en su seno; pero preciso era 
también evitarla el pesar de aquella horrible reve­
lación, y  hacerla creer que un acoDlecimieoCo ines­
perado ó un crimen desconocido, le arrebataba aquel 
h ijo, por el que estaba ciegamente enloquecida.

La supersticiosa prevención de aquel hombre y 
su estúpida adhesión, le hacían razonar y  hallar 
combinaciones ingeniosas.

Formado su proyecto al cabo de algunas horas de 
soledad, que no fué echada de ver en la inquietud 
que agitaba la casa, se resolvió ejecutarle. Pero 
para resolverse á ello, le ora necesario apaciguar 
por completo su conciencia, postrera luz que no se 
extingue enteramente en el corazón humano, aun­
que esté poseído de las pasiones más brutales, y la 
conciencia de Marcou luchaba con aquel instinto es­
túpido que lomaba por la voz del cielo. Para tran­
quilizarle, y para calmar la inquietud que sentía á 
consecuencia de su ludía interna, ¿á qué recurso ha­
bía de acudir sino al-cielo mismo? y  para consultar­
le, ¿qué provincia os la que no ofrece alguna prác­
tica consagrada por lo más sácros.inlo do la religión?

Marcou subió á su cuarto, ct^ió el libro de los 
Evangelios y  buscó alguno que lo ayudara á cono­
cer la voluntad de Dios. He aquí cómo se consiiltal»!

Bcoucc y  algunas otras comarcas

cercanas, manera algún tanto más absurda aun qtio 
las usadas por la antigüedad, y  de que se reían los 
mismos escolares dcl siglo vi. Leía uno el Evangelio 
segun San Juan, y  miéntras tanto, la persona que 
necesitaba iluminarse, ya fuera sobre una noticia que 
queria saber, ó acerca dcl partido que üebia tomar, 
cogía una llave de un peso regular y  la sostenía 
apretando con los índices cada uno de los lados del 
anillo. Si las manos no se manlcDian bien firmes y 
el anillo no se conservaba en perfecto equilibrio, 
imprimiéndote la presión misma un movimiento que 
le hacia volverse, el augurio era desfas'orablc; y si, 
por el contrario, no se comunicaba á los dedos nin­
gún temblor ni emoción y  se coli>Cíiba la llave de tal 
manera, que la presión fuese igual en las dos extre­

midades dcl mismo eje , de 
modo que permaneciese com­
pletamente inmóvil, se tenia 
por favorable. En esta alterna­
tiva, pues, consistía la facul­
tad que so dejaba al cielo de 
decidir de uno ú otro modo.

Marcou fué á buscar al jar­
dinero , y llevándole debajo «lo 
una parra, le entregó el libro, 
le abrió por el Evangelio de 
San Juan, y lo dijo:

— Léeme esto, ni muy des­
pacio ni muy de prisa, niién- 
tras yo sostengo la llave.

— ¿Qué es lo que quieres 
saber? le preguntó el jardi­
nero interesándose en el re­
sultado.

— Leo, que no puedo decír­
telo, es un secreto, contestó 
Marcou, y luego añailíó por lo 
bajo: «S i la llavo da vueltas, 
morirá.*

El janlinero comenzó á Icser, 
y Marcou, con toda la concien­
cia posible, sujetó la llave en­
tre sus dedos, y  siguió alcnla- 
menle la lectura.

Entre tanto el cura lomó el 
desayuno con Beitha, y con­
cluido éste, notó rn los ojos de 
la joven la imjMcicncia que lu 
ii)qu)clal>a. Díjola que subiese 
un momciito para salter cómo 
seguía, y  ya sal>cmos que ha­
biéndola oido la señora Vans- 
tnlt, la llamó. Miénlras volvía 
Berllia, el sacerdote se trasi i- 

dó al jardín para pasear un ralo, y cuando pasaba 
junto al emparrado, oyó las santas palabras del 
Evangelio. Admirado de escucharlas en aquel sitio, 
y  á aquella hora, miró y  vio ul jardinero que eonti- 
nuaba leyendo, miénlras Marcou no perdía de vista 
la llave suspendida entre sus dedos. Acercóse con 
cierta especie de indignación, y  pegando fuertemen­
te á Marcou en el brazo:

— ¡Desdichado! le dijo. ¿Es ese el uso que hac<» 
de los libros sagrados? ¿No ves en él otra cosa 
un medio de satisfacer una culpable curiosidad , sin 
duda? Dame ese libro, añadió cogiendo el Evunge- 
lio al jardinero, y  no te te devolveré en tanto que 
no me prometáis no volverle a profanar de este 
modo. Marcha tú al jardín, del que no debías ha­
berte separado; y  tú, continuódirigiéudose á .Mar­
cou , si no puedes desechar tus absurdas preocupa­
ciones, no extravies al ménos el espíritu de los 
demas.

Dichas estas palabras, el cura se alejó, y  el jar­
dinero le siguió dándole algunas excusas entre dien­
tes; Marcou permaneció inmóvil mirando la llave 
que había caido de sus dedos á consíwucncia de la 
sacudida que el cura le había d.ado al apostrofarle.

— Lo mismo da , dijo después de algunos mionl«>s 
de silencio, la llave ha ciado vueltas.

(Se continuará).
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